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Algunas de las exclusivas de Ibérica Films, S. A.

la gran duquesa Alejandra
La última opereta de Franz Lehar, por la reina de la oper-eta vienesa
María Geritza - Dialogada bl cantada en alemán. Títulos en español

El ordenanza
Inspirada en una novela de GUIdde Mau-
passant, por la estrella francesa Marce-

I

Ile Chantal Dialogada en español

la novela de una. noche
Superproducción de género policíaco, por la estrella Internacional
Liane Haid Dialogada en español.

El invisibleadversario
Intensa acción dramática de misterio Idcrimen - Dialogada en españo]

la melodía del em o r
Comedia musical, por Herbert Ernst Groh Dialoqada Idcantada en
alemán. Títulos en español

EN

lauri Volpi en

~a
~

.Henny
PREPARACiÓN:

Doña Francisq~ita

d e I sol
I ,

c a n c r o n

Porten en "Madre"

la La primera producción musical esp a ñ o la d e gran espectáculo

Batalla

I .
[MPRE~TA n::¡EAL - Enrique Granados, 88 - I3ARC¡;:LO:'<A
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La bellísima estrella Nancy
Carroll, es señalada terrible-
mente. He aquí una escena
símbolo del notable film Para-
mount, <La mujer acusada'

3'

. ¡ La 'afici6n 'española hacia la cinematog'rafí(~ es algo que np, necesita' PQIJdl>-

rarse. Toda manifestación cinemaio gráiica tiende a despç1't(L1'elinn'UediClltointerés
dez' público his-pano,

No se trato. ya solamente de locales de estreno paro. g'randes producciones,
sino qy.e en diuer sas ca-pitales de Espaíía--y par(~ concreta'}' mejor en Barcelona
y Madrid-se cuentan hoy día salo.nesexcl'Uisivamente dedicados a la proyecciQn
de películas de' noticias mundiales, ,curi'os1.dades~ documentales y, otras par-ecidas, de
corto metraqe. Soii los éinemiis q,i¡,e"p'1'oyectan'i)'yogra1n¡as de ~¿na-hora y que'-dis-
[ruiari de g'yan favor por parte de buen número de espectadores, pues eriire otras
circunstancias ha solucionado el, aveces, molesto p'mblema de pasCL'rt¡17 determinado
y breue espacio de tiempo hasta que llegue determinada hora fija ,que se ha concer-
iado de antemano para 7~n 'a.§.unto cualquiera.

Precisamente ante el: /,!eçho de un público especialmente aficionado a lbs noii-
ciario s y d.ccurnenioles , 'es, 9'lf;lJ¡ndoadvertimos que una de las faltas que más se
lamentan, en la cinemaio graiia local es la ausencia de un noticiario genuinamente
español.

En todas las pantallas españolas se proyectan sin interru-pciori cuantos. acon-
tecimientos destacados suceden en el mundo. Estamos enterados al detalle de las
incidencias -im-poruuiies, notables o n1:el'am,ente curiosas que acontecen por todas
partes, a excepción de las que ocurren. en España.

Para que los noticiarios exiranieros nos dediquen unos metros de celuloide, es
necesario que suceda. una crisis ministerial, una catástrofe o cualquier. otro suceso
de resonancia tal, que pueda ser llevado a la pantalla extranjera. De otro modo en
las pantallas españolas-que bien puede llamárselas las cenicientas n¡.undiales-
no se proyecta nnnca acontecimiento, alguno nacional, como no sea ocasionalmente.

Es decir que España, país rico .en [olklore, bellezas naturales y en mil otros
detalles más, es punto menos que desconocida. para lá mayoría de los habitantes de
7trl extremo de la península con relacion al otro, En' cambio, la mayor parte de los
mismos españoles pueden dar cuenta, con 'más o menos actualituui-r-s eg-úm.dónde
habiten y la importancia de la población-, de los sucesos,' que hayan ocurruio en
el extranjero por- muy lejanos que sean los teatros del acontecimiento.

Ha 'habido intentos-¡ cómo no !- de producir noticiarios es-pañoles y en el
recuerdo de todos les buenos aficionados esuiri latentes todauia tos balbuceos de
esos intentos qu,?' no pasaron a mayores.

¿ Quiere esto. decir que no puede producirse noticiarios españoles?
Nosotros 'creemos que sí.

e
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¿Cuál es un FILm

la secretaria ideal?

r.

El dilema es éste: ¿ belleza o talento?

o lo que es lo mismo: ¿ qué debe hacer

el hombre de negocios al tener que bus-
car una secretaria? ¿ Escoger una precio-
sidad peliculesca o un dechado de ta-

lenlo?
Ernest Lubitsch, el famoso director ci-

nematográfico, rccorn ienda, como exper-
to, a la muchacha que resulte agradable
a Ja vista, Herbert Marshall, favorito de

la escena lonclinense y hoy cie las pelícu-
las Pararnount, está cie acuerdo con él...

aunque con reservas. Miriarn Hopkins,
la menuda estrella cie rubia cabellera, in-
siste en ,que el talento es lo más importan,

te. Kay Fr ancis, la esbelta estrella mo-

rena, asegura que lo mejor es un término
medio entre ambos extremos.

Este cuarteto cliscutió el problema du-

ran té el rodaje de "Un ladrón en la alco-
ba" la alegre . y picaresca pelicula que
muy pronto veremos en nuestra ciudad y

.en cuyo ~eparto. figuran Kay Francis,
Mi riarri Hopkins, fI,erbert Marhall, Cher-
lie Rug g les y Edwart Everett Horton
__baja la dirección cie Ernest Lubitsch. La

,"discusión tuvo efecto en un descanso al'

"ver la natural belleza de Miriarn Hop-
'!(ins desfigurada por unas gafas y un

,~evero traje de cuello alto, para hacer
1101l0r a su papel de falsa mecanógrafa.

Lubi tsch, no pucia reprimir una sonri-

sa burlona al ver a Miriarn con las ga-
fas y el traje de "perfecta empleada".

No creo 'q~e se me ocurriera contra-

tar una secretaria de Flsico tan insignifi ..

cante-dijo---. Creo que, una muchacha

bonita, de agradable aspecto, cia luz a
una oficina. Logra que la jornada de tra-
bajo sea más corta y mas grata. Es po-

sible que no sea tan competente como
otra chica fea. o sin atractivos, pero cau-

, sa un efecto, no sólo sobre el hombre de
negocios, que es su jefe, sino también so-

Ernest Lubitsch,' el famoso director visto
por un dibujante americano

bre los clientes que le visitan y esto puecle
compensar sobradamente la diferencia.

~Así es-corroboró Herbert Marshall

-y si yo fuese ~oÍnbre de negocios tam-
bién- me apresuraría a buscar una secreta,

, ria bonita. Pero yo 'no creo que la be-
lIez~ esté necesariamente reñida con el ta-

lento. Cono,zco''p~jere~ ~ermosís.imas ~ue
son' también eficaces> e inteligentes, y

" esa sería la .sJase~:d~ '~újer ,que yo ,querría
c?iuo -secretaria .particular. '

lSl, sí-=-dljo la 'rubia Miriam con ges-
to,d€ dudi-l~s hombr~s todo lo interpre-
tan según s~gustQ, Pero yo creo que si
una mujer <es' competente 'en su trabajo
debe dar lo mismo que sea más fea que

-r una cacatúa, ya que al tomarla para una
"oficina no se pretende que forme parte de

un coro de beldades, Una mecanógrafa
debe ser apta para tomar cartas al dicta-
cio y trasladarlas después al papel, 'Por

de Catalunya

HOPKINS
KAVFRANCIS

HERBERT MARSHALL

tanto, ¿ qué puede imponernos que su ros-
tro no sea atractivo ni ¡{ermosa su cuer-

po? Si sabe cumplir su obligación, ¿ qué

más se le puede exigir?
-¿ Puedo hablar yo-preguntó Kay-,

Yo creo que una muchacha de talento
puede estar segura de conseguir empleo

aunque no sea atractiva, Porque mi opi-
nión es que una mujer dotada de talento

suficiente para ser eficaz en su empleo,
debe tenerlo también para sacar el máxi-
mo provecho de su físico. El maquilla-
je adecuado al color y calidad de su tez,
los vestidos que armonicen con su tipo
haciendo resaltar cualidades y disimulan-

do defectos bastarán para que una mu-
chacha resulta agradable y aun atracti-
va sin ser precisamente una belleza. Todo
esto irán ganancia sus jefes y compañe-

ros, si además de ser competente, sabe
presentarse atractiva y elegante. Creo sin-
ceramente que en la época actual ninguna
mujer tiene por don el parecer fea o in-

colora,
K o hay que clecir que esta sensata opi-

nión obtuvo la aprobación de todos, y
Kay Francis resulto la vencedora cie
esta encuesta improvisada entre los ilus-

tres intérpretes de "Un ladrón en la al-

coba».

Kay Francis, una de las protagonistas de
"Un ladrón en la alcoba" de la Paramount

NUESTRAS PORTADAS
"Vu~lo Nocturno", que la M, Q, M. nos pre-
sentará en breve con motivo del décimo
aniversario de su fundación, es una de las
más preciadas joyas que enorgullecen a

, dicha editora

•
Mary Carlyse, bella actriz de la M. Q. M., que
no teme al frio--a juzgar por esta fotografía



Michael V~vi'tch, e~ otro tiempo cantan-
te de la Opera Imperíal 'de Sa~ Peters-

burgo, en, "EI Canto del lobo"

, .

-Si alguna vez vais a Hollywood, visr-

tad el «Russian American Club", ese po-

pular' establecimiento situado' en ei Ha-

rold Way, que es algo as! como una Ru-

sia en miniatura, la Rusia blanca c ue to-

da Ia. alienta y se halla tra splanra d.t a

todos los países de la tierra.

Su propietario, a quien se conoce por

el nombre de Teodoro Lcdi, no es otro

que el fa meso general Lodijensky, cuya

carrera militar' es una de las más bri-

liantes qL1C registra la ~1istoria de su

patria .
. Fue comandante de la Guardia Impe-

rial por espacio de veinte años, inter-

vino en varias campañas y se distingi.üó

notablemente' en la guerra de lo cuatro

años, junto al no menos famoso general

\iVrangel, conocido también por "El Ba-

rón Tegroll.

Al estallar la revolución, fue uno de los

primeros en arengar a las tropas blan-

cas, iniciando su marcha' hacia los puer-

tos ,del Mar Negra. Cuando fueron de-

rrotadas, cayó en manos de los soviets

5

Ir
Rusia

1;

en

Hollywood
Por
Manuel P. de Somacarrera '~

. . ..
. l.:' .

y estuvo algún tiempo encarcelado. Tras

sufrir una serie de humillaciones y tor-

mentos, logró burlar a sus eriernig'os, hu-

yendo una noche a lugar más s·~guro.

Más tarde, tomaba un vapor en el

puerto de Wladivostok, con rumbo a

América. A poco de vivir en Nueva

York" se fue a Los Angeles, donde no

sin grandes fatigas consiguió contratar-

se como peliculero.

l... , ....
Desde entonces .Lòdijensky ha apáre-'

cido en varias pellcu'las , casi siempre

vistiendo uniformes de la Rusia <le los

zares. Ei uno de los c.inco capitanes re-

negados qu~ secundaron a [ohn Barry-

more en "El general Crack».

El Russian American -Club , es frecuen-
~'

tado en su mayoría por los emigrados

moscovitas que residen en la capital de

Cirielandia. Entre sus más a siduos con-

El antiguo general Lodije nsky y propietario del' 'Russian American Club" vistiendo el
uniforme de capitán junto a Armi da y John Barrymore en una escena de

"El general Crack"
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El antiguo general iconikov, haciendo
de betunero en la película

"Adoración .. lares reclutó un regimiento para pelear

con los bolcheviques.
Era en 1919 ... Tras haber librado ,::n-

conada batalla con los soviets, su regi-
miento fue derrotado, muriendo la ma-
yoría de sus hombres y dándose a la fuga
los demás.

El capitán Glegoff estuvo escondido

varios meses, al cabo de los cuales fué
descubierto por los rojos y encerrado en
una prisión de la Siberia. Un día trató de
escapar y recibió un balazo en la espal-
da. Por último logró salirse con la suya,
internándose en territorio chino. Una vez
en Shanghai, obtuvo protección de la
Cruz Roja, debido a ciertos servicios que
en épocas anteriores le había prestado.
Luego de merecer un tiempo su aU?,ilio,
le procuraron pasaje en un vapor que.
lo oondujo a los Estados Unidos.

Como Glegoff tenía buenos puños y
sus condiciones físicas eran admirables,
nada más poner sus pies en la gran me-
trópoli neoyorkina, optó por dedicarse
al boxeo. Ya en plan de boxeador pro-
fesional, llegó a librar algunos comba-
tes con bastante éxito. Para ello adop-
tó el nombre de Mashed Marvel. Más
tarde, abandonó los guantes para esta-

. blecerse, abriendo un lujoso restaurante
.en Nueva York. Pero el negocio no de-

"b,ió marchar bien, ya que al año escaso
lo traspasaba para encaminarse después
a Hollywood. Trabaja para el cine des-
de 1926.

curren tes, entre los artistas que iremos
conociendo , figuran Olga Baclanova y su
esposo icolás Soussanin, Iván Lebe-

deff , Michael Vavitch, Gregory Ratoff,
Tecdoro Kosloff, Iichael Visaroff, el
antiguo general Ikonicow, -el ex oficial
del ejército de Denikin, Alee Davidoff;
Youca Troubetzkoy y otros. Este últi-
mo nacido en Los Angeles e hijo de un
príncipe moscovita. La princesa ata-
lia, esposa del celebre cirujano, príncipe
Alexander Golitzen, cuya nobleza se re-
monta al siglo XI. En "La llama», film
L.e ambiente ruso que la censura del an-
térior régimen no dejó se proyectara en

ES.~.àfj,a,',_aparecía en la escena de un
banquete en la corte, sentada a la de-
recha del protagonista Alexander Gray.

Otra figura no menos interesante es la
del ex capitán Glegoff, antes miembro
del' ejército del zar, que ahora se hace
llamar. George Du Cont. Este persona-
je es' oriundo de Georgia. Después de la
revolución en Petrogrado, retornó a su
provincia, donde con sus fondos par ticu-

I;an Le bedeff, otro antiguo miembro del ejército del zar que hoy filma películas en
Hollywood



Quien haya visto "Los 'muelles de Nueva York" difícifmente 'olvidará -el nombre
de OIga Baclanova, esposa de otro artista ruso distinguido, Nicolás Soussanin

Jorge Ternoff , es también otro anti-

guo oficial del Ejército Blanco. Consi-

guió librarse de la p rsecución de los

revolucionarios, huyendo con su caballo

a través de los bosques y de las este-

pas con un destacamento de las tropas

leales,
En la emigración se hizo primero,

agente de publicidad j cicerone y r epre-

sentante artístico, después, Por último,

bailarín. Su primer contrato en el cine

10 obtuvo para bailar las danzas sagra-

das de los «lamas» tibetanos,

• El gran director Richard Boleslavsky,

es uno de los últimamente llegados a la

ciudad del cine que también frecuenta el

popular restaurante, Es buen amigo de

Iván Lebedeff, con el que estuvo en el

ejército y a quien ha dirigido en "Amor

por obediencia», Es asimismo el reali-

zador de «Rasputin y la Emperatriz»,

nuevo film basado en la vida del tene-

7

broso : monje' siberiarro.: que tiene por
protagonistas a los tres herrnanos , Ba-

rrymore.

Uno de los nombres más respetados

es, el de David Mir , falso nombre que

oculta al. príncipe Wiadimir Serannin,

ahijado de la gran duquesa María y pr i-

rno del .pr lncipe Yussupof, quien coma
se sabe, dió muerte a Rasputín.

David Mir , que como artist< es poco

conocido, vive en Hollywood desde llace

algunos años en compañia de su madre

y está encantado de poder representáf

papeles fársicos en pallculas de corto

metraje. Hasta ahora, su más reciente

creación la hizo en "La gran !paracla ))!,

habiendo antes aparecido en vanas otras

mudas de Eleanor Glyn.

En el Russian American Cluh> se rirr-

de culto a las viejas 'tradiciones: eón
' ,mu-

sica del "bala ikas», entre el aroma del

«samovar» y el correr del «vod\<:a)).r
'l '

MANu'EL P. DE SOMAC:\RRERA

El gran actor de carácter Gregox:y Rlitoff
antes .de aparecer en los etalkíes> ',fÚé un
actor bastante estimable en los escenarios

de Rusia



H I 5 TOR I o .GRA F I A '5
Esto es : películas históricas. Trozos de

l"'i toria reproducidos en el «[ilm», n-i

nueva visión de pasados acontecimientos.
Parece que el destino ha querido rcu-

r-ir en Madrid a dos de estos aconteci-
mientos. E~ engendrador de una revolú-
ción y el que puso en movimiento otra
Son dos figuras distintas, en diferentes
épocas.' Son Rasputín y Dantón. De la
truculenta vida del monje ruso pasa a la
trágica existencia del político francés. Son
dos nuevas historiografías. Son «Raspu-
tín y la Zarina» de Richard Bolewlas-
ky y «Dantón» 'de André Ro.uland. Dos
f:m~ de distinta procedencia: Nortcamé-
rica y Francia, y por lo tanto, la fidelidad
histórica de sus «films », .

Bolewlasky-o la arbi trariedad norte-
arr.ericana, a' pesar de ser ruso¡.confun-
de y adultera, el tipo de la historia del
rr-onje ; en cambio, Rouland-como buen
pntri ata Irancós-e-cn riq uece con detalles
la del político. .

Historiografías. Reconstrucciones his-
tóricas .. Casi todos los hechos de 'alguna
importancia los da nueva vida el cine-
matógrafo.

Ninguno de los países que cuentan con
esta industria, ha dejado que su historia
no la perdurase el cinema. Norteamérica,
por ser de su historia de las más jóvenes,
es el país que la ha reflejado en los lien-
zos modernos del cine, con más exacti-
tud. Por estos noví~.im9s miradores ve-
íTOS pasar 'a las caravanas: que llevaban
l.acia tierras lejanas del Oeste, la civili-
zación de los pueblos salientes. Las fría <;

estepas .son cortadas por las lineas de
carros, que dejan tras sí, marcada una
nueva ruta. La riqueza y la fertilidad de
los suelos .,I'¡~ce'que toda esa gente trahu-
mante, ·forniadá por extranjeros y aven-
tureros llamados yanlwes -nombre que

después se generaliza-, se aposenten y
construyan pueblos en el fondo de los
valles, que con el tiempo se han de trans-
formar en grandes ciudades. Es la civi ..
hzación la que triunfa. Pero' sobre todos
aquellos pueblos se cernía la argolla de la
e .clavitud, la cual tenia que romper Wa-
shington. Y lograr la independencia de
su patria. '

Así lo vemos en sus films "Cima-
rrón» y "El nacimiento de una nación».
y ,muchos más, todos aquellos que visio-
nan su historia o siguen las vidas de sus
prohombres , como la de Abraham Lincoln
y Jefferson.

La historia de la vieja Europa es muy
extensa y complicada, y por esto sólo han
sido filmados los hechos más salientes.
Vidas de reyes o emperadores, de santos
o guerreros, de emperatrices o cortesa-
nas. Episodios heroicos y contiendas bé-
licas. Hechos que cambian la historia o
13 cartografia; resoluciones y guerras

El cinematógrafo hace revivir, estas
historias' apagadas por el tiempo. Y por
él 'vemos, pasar desde Jesucristo hasta'
Mussolini, desde la plácida vida del Re-
dentor hasta la marcha sobre Roma. Son
muchos, muchísimos los acontecimientos
históricos, y el cinema, hasta ahora, sólo
ha; captado los más principales.

España entre los paises cinematog rá-
ficos europeos, es el que' ha llevado his-
toria con más frecuencia a la pantalla.
"Dos -de 'Mayo»; "Agustina de Aragón»,
«Prirn», "El Emperador» y «Ferrnín Ga-
lán». O bien producciones más antiguas:

. ceDon Pedro, el Cruel»; "Guzmán, el
Bu-eno» y ceCristobal Colón». Pero por ser
nuestra historia muy. extensa, faltan por
reproducir-e-ya que el anterior era incom-
pleto-un buen descubrimiento de Amé-
rica; la guerra contra los árabes, Cova-

donga o Granada; las guerras en Flan-
des, el reinado de Felipe II, Trafalgar; la
primera y la actual República, etc. La
vida de grandes hombres y sus hazañas:
Viriato, Aníbal, Pela yo,. Cristóbal Co-
lón, Hernán Cortés, Pizarra, Gonzalo de
Córdoba, Felipe II, Churruca, Gravina,
Carlos V, Castelar, etc., etc.

De la historia universal han sido lleva-
dos al cinematógra.fo, tres hechos con más
regularidad: las revoluciones francesa ,
rusa y la gran guerra europea.

Sobre esta guerra se mueve la acción
do un sin fin de películas, por ser de
[echa reciente y babel' tomado par te vic-
toriosa los norteamericanos.'

La revolución rusa por prestarse a prc-
sentar nuevas trágicas vidas de aristócra-
tas, accionando bajo folletinescos nove-
Iones, tan del gusto del público en gene-
ral, es la que sirve de base a muchos
films, de procedencia yanqui,. pero, ellos
no son sino caricaturas de lo verídicos
hechos, y falsificaciones de la realidad.

Lo mismo podríamos decir sobre las
«revoluciones france as» que se han in-
ventado .los americanos ..

Porgue los que mejor pueden animar
sus revoluciones son los que )a han hecho
- recordemos un nu-evo film mejica-
no-, o, aquellos que les impone ajustar-
se a todos los actos' disponibles. Así te-
nemos los rusos, o más bien a Einseistein,
animando aquellos diez días que conmo-
vieron al mundo, o, a los franceses dando
vida al glorioso Dantón. Porque todos
ellos llevan un sólo fin: ajustarse a la
realidad.

Historiografías. Lienzos móviles histó-
ricos, Pero sólo admitiremos las que
sean verdad. Y la verdad sólo. hay una.

T~u,is M. Serrano
Madrid y Diciembre

TOda..mujer hermosa, cuida
. bie'n su cabello, pues sabe

que una obra bella destaco
infinitornente mejor dentro
de un morco adecuado

s.i N U N A CA BEL LERA
ABUND.ANTE Y SEDOSA

NO EXISTE BELLEZA

O'···
...~ ,'. 'I ~:.~ ~.;

Todo hombre cuidadoso
de su higiene, dedica a su
'cabello preferente aten-
ción/ porque no ignora que
así tardará en envejecer

SIN LOCiÓN. "PILOSAN"
NO HAYCABEÚERA

PERFECTA

o

o

'li,
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Bqrrymore español. y catalán?¿Es John
Detalles complementarios sobre sus [emilieres

Por Juan Aliaga

HI

En nuestros números anteriores di cuen-
ta de cómo conocí el verdadero nombre'
John Barrymore y cómo pude averigu~ï
que éste, Lionel y Ethel no eran herma-
nos. En este voy a demostrar por qué
el" mundo cinematográfico los cree her-
manos y cómo sin. serlo de hecho, lo son
de derecho.

Según el "DIARIO" del capitán Angel
Barri Mora y en el párrafo que cerró el
anterior capítulo, Juan Barri Mora salió
de España en compañía de su tío Ramón
Mora Perramón (hermano de su madre)
y se trasladó a Los Angeles donde vivía
~Olf su esposa. Antonia Martorell y sus
hijos Lionel y Ethel. Veamos 10 que pre-
cedió a su marcha y cómo la relata ~1
difunto capitán:
. "Es tan 'dísco10 mi hermano ,que difí-

cilmente podrá sacarle partido mi padre.
Sus tra\(esuras son origen de muchos

disgustos entre mis padres."
,,!VIihermallO Juan se escapa de nuestra·

casa de campo con frecuencia para ju-
gar con los niños clel barrio de pescado-
res. Organiza bataBas, y en muchas oca-
siones llegan a herirse.»

"Hoy llegó Juan con toda la ropa r-ota
y al verlo mi padre le pegó por negarse
a manifestar cómo se lo había hecho. Juan
se obstinó en no decir nada. Por ello mi
padre le castigó hasta nueva orden en un
cuarto obscuro que hay bajo la escalera.
Allí pasó la noche y al levantarnos y pre-
guntarle por que no había dormido en la
cama, muy ufano contestó: Me digiste
que no me moviera hasta nueva orden
y esta aún no ha Ilegado.»

"Por el guardabarrera del paso ni el
de El Serrallo (que hay jun to a nuestra
casa) nos enteramos de que gracias a el

•

Reciente fotografía,· de Juhn Barrymore,
prorago nista de este reportaje

se libró' de ser .arrolhl.do por el tren y que
para salvarle hubo de tirar del vestido
con tal fuerza que lo- rompió. ».

"Mis padres han acordado siguiendo
. los consejos de mi tío Ramón de que Juan

se marche son él a ,Los Angeles. Mi tío
explota una pastelería y promete hacerle
un hombre de provecho."

« Hoy embarc;:ú'on mi tío y Juan para
América. Mi padre .está pensativo y mi
madre no hace más que llorar. Al despe-
dirse de nosotros mi hermano muy tran-
quilo le ha dicho a mi padre: Yo seré
un hombre celebre "y pronto verás que
hablan de mí los diarios. »

'"Escribe mi tío Ramón y dice que Juan

(Exclusivo para "Cine_Art")

es un perfecto "confitero·", es muy aJli-
cado y progresa mucho. Nos manda su
retrato y afirma que se lleva bien CQn
sus hijos Lionel y Ethel; más que pri-
mos-afirma-parecen hermanos y como
Lionel es mayor le está enseñando el in-
glés y las primeras nociones de la fabri-
cación de dulces."

Queda, pues, explicado cómo John Ba-
rrymore salió de' España y'.,se con'vi-rtió
de un muchacho díscolo y desobediente
'en un aprendiz aprovechado .. A nadie ha
de sorprenderle hoy el retrato ¿u:,.~ic:.d·)
en que se veía a éste a la edad de 14
años convertido en un .auténtico depen-
diente de confitería.

También encontramos justificado como
] ohn, Lione! y Ethel sin ser hermanos
viven juntos y lo parecen a todos los
que. les tratan: Repetimos que· JOhn es
hijo de Conrada-Barri Gambús y de An-
gela Mora Per;amón y Lionel y Ethel
lo son de Ramón Mora y Antonia Marto-
rell. Por lo tanta, no son hermanos de
hecho y sí de derecho. Veamos:'

Criado al lado de sus tíos desde corta
edad, vive su vida en completo yanqui y
al pasar los años adquirió carta de. natu-
raleza americana y con ella todos los de-
rechos. El cariño familiar fué sentido por
y para los tíos, esfumándos~ con el tiem-
po los.,recuer,dos de la infanc'ia y con ellos
su nacoinalidad española.

¿Ha vuelto John a España'? ¿Ha sido
agradecido con su familia? Dejemos esto
para saberlo de sus mismos familiares que
hablarán en números sucesivos.

(Prohibida la reproducción)

¿Es John 8a'rrymore español y catalán?

Lea nuestro ' . número el . cuarto capítuloen proxirno

de este interesante reportaje' que lleva por título
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El mimo genial y único 'de la panta-
lla, les un ser perverso?

llos ruidosos divorcios con sus dos
primeras esposas, prueban su cruel-
dad ,o bien la incomprensión1de las
que fueron compañeras del genio

de la comicidad?

+
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I·Qué fin "e~perà'a la actual esposa
d~ "Charlie èhaplin, Paulette Qod-

d~rd? .¿Sedí~orciará también?

Los «studios» de Charlie Chaplin han
dejado de scr csilenciosos. A toda prisa,
se trabaja para la instalación de un equi-
po sonoro. Es constante el ir y venir de

'los técnicos,',ingenieras, 'electricistas y
, demás eomparseria del 'caso. .

La noticia cuando se ha sabido en los
rè'írèulo~ "óine:inatográficosliubo de cau-
S'<~(ho¡,rcla'seÍ1sacióri..¿ Equivale esto a la
claudicación del más acérrimo paladín de
ra pantalla muda?'

Pronto se desvanece esta suposición,
si es que se ha mantenido mucho tiempo
en principio. Todo aquello lo hace Char-
lot eIÍ honor de su actual esposa, la linda
Paulette Goddard.

En efecto, la actual esposa de Charlor,
ha sido seducida por la pantalla. Quie-
rc debutar en el cine, ser estrella. y el
esposo complaciente-que ahora parece

. serlo el actor famoso y' millonariO--;-DO
repara en medios ni en gastos para que
(,I sueño de su mujer sea una pronta rea-
lidad.

Este es el hecho. Pera la complacencia
de Charlie Chaplin ha traído a mi recuer-
do los ruidosos procesos de otros días,
con motivo de sus sucesivos divorcios
con dos de sus esposas: Mildred Harris
y Lita Grey.

TodC? el mundo recordará que, por
aquel tiempo, el cómico del bombín y el
bastón de junco nos fué presentado pun-

.... to-"menos que como un ogro ... ¡ Se le hi-
cieron graves acusaciones, especialmente
CIoi'~nq? sú separaci?n còn Líh Grey!",

Milè'lred Harris, Lita Grey.,,· Si sus
nombres se hicieron famosos, se debió

".) , principalmen te al hecho de estar casadas
con' el gran Charlot ; si se las recuerda
ahora, es debido a la misma causa.

, Dos' 'ex esposas del cómico g enial..
¿ N o sería curioso conocer ahora, que ha
.pasado tanto tiempo, la opinión de esas
dos rnujères P El rencor si lo hubo, debe

,.

-,

Mildred Harris , la que fué primera esposa
de Charlot, hoy enamorada nuevamente de
él, - según se desprende de sus nostágicas
manifestaciones- y que no vacilaría en acep-
tarlo nuevamente como esposo..; si Chaplin

se divorciara y 10 propusiera

haberse borrado ya del todo o por lo me-
nos quedará tan amortiguado que permi-
tid que-el juicio sea frío, bastante impar-
cial.

Precisamente, no haoe mucho tiempo
que esos juici-os de las dos ex esposas han
sido conocidos. Y en verdad que se mues-
tran harto dispares entre sí y 110 arrojan
mucha luz sobre el carácter íntimo de
Charlie Chaplin. Pero por lo menos, es
interesante señalar que demuestran cier-
ta parte de culpa por parte de la mujer.
Mildred Harris, sobre todo",

La primera esposa de Charlot ha reco-
nocido recientemente que sigue querién-
dole y que le importa mucho su felicidad.
Esta afirmación resulta, en verdad, un
tanto desconcertante en la misma mujer

que al pedir el divorcio dió a entender que
odiaba a su esposo. ¿ Por qué se separó
entonces, si lo que ahora dice es ver-
dad?

Mildred lo explica después:
-Charlie es muy bueno, pero no tie-

ne carácter para estar ligado a una mu-
jer. Ni a cualquiera otra cosa de la vida.
Es un genio y por consiguiente, resulta
raro e incompleto", Inconstante, nervio-
so, egoísta como un niño que quiere la
luna sin que le importen un comino los
peligros que puede equivaler el que satis-
fagan sus deseos. La verdad es que Char-
lie ha nacido para el trabajo solamente.
Pero sobre todo para depender de sí
mismo. Por esto ocurre que en mitad de
una producción se aleja dei «studio» y no
vuelve en dos meses, o más si se tercia.'.
Es hombre que no comprende, que no po-
drá comprender nunca, la necesidad es-
piritual de una mujer enamorada.

El retrato del gran artista es notable y
si se compara a 10 que de él se sabe y
conoce de sus formas de trabajar, se ad-
vierte que ha de haber mucha verdad
en cuanto queda expuesto.

Mildred Harris reconoce que ha estado
enamorada de Charlot como una chiqui-
lla, aunque lo justifica a su modo:

-Yo era muy jovencita cuando conocí
a Charlie. Para mí él era una especie de
ídolo al cual temía y amaba a la vez.
En su presencia me sentía tan poca cosa,
tan anulada e insignificante, como absor-
bida por la gloria enorme que se derra-
maba sobre él.

Ahora viene la añoranza :
-Si en aquellos tiempos hubiera yo

tenido la experiencia de hoy, si hubiese
sufrido lo que después y visto la vida
bajo el prisma filosófico que suaviza

Sari Maritza, la rubia y bella inglesita que figura en el elenco de la <Paramount- y de cuyas
relaciones COn Charlie Chaplin rumoreóse tanto, antes de la última boda del gran artista,
asegurándose que era ella la elegida para esposa de Charlot y para estrella de la nueva pro--
ducción del maravilloso cómico. El verdadero nombre de esta 'actriz es Patricia Detering

las esperanzas del carácter, quiero afir-
mar que es muy posible que nunca Char-
lie y yo nos hubiésemos divorciado",

Ante estas afirmaciones, es oportuno,
claro está, conocer que fué lo que, au-
mentando anterior-es calamidades, vino
a determinar la separación de los espo-
sos. Y la muj-er que añora al ídolo del
mundo y del que fuera compañera, res-
ponde con una sola palabra:

-La maternidad.
Esto es una honda sorpresa. Es inme-

diata la suposición de que el gran actor
no quería hijos. Mildred Harris no com-
bate esta creencia, pera' sí aclara:

-Charlie fué cruel conmigo en aque-
lla prueba que las mujeres soportamos
durante período crítico en que alimenta-
mos a una criatura, en nuestro seno, Fue
de tal crueldad mental que mi alumbra-
miento fué seguido por una violenta pos-
tración nerviosa. Además a las veinticua-
tro horas de nacido, aquel hijo nuestro
murió. Y mi desesperación fué tal, por
creer en mi dolor materno que lo había
matado el veneno que recibía de mí, como
consecuencia de la crueldad de mi espo-
so-por lo menos así lo creí entonces-o
que determiné separarme de él. Ahí est i
explicado por que me divorcié. 'El recuer-
do de mi hijo era una barrera entre 10__
dos.

(concluye en la pág. 15)

De la época dichosa de Charlie Chaplin con
Lita Grey Hacía muy poco tiempo que se
habían casado y asistían al estreno de la
película <Luces de Broadway», interpretada
por Marion Davies, artista por la que Char-
lot siente una gran admiración. La fotogra-
fía está tomada ante el State Theatre de Los
Angeles. Acompaña a la pareja Eleanor

Glyn, la conocida escritora

Lita Grey - la otra esposa de CharÍie Chaplin - COn sus dos hijos, Sidney Earl y Charles Spencer
Chaplin, en la época de su divorcio. Esta ex-esposa no desearía unirse de nuevo con Charlor, del
que dice guarda mal recuerdo. Y sin embargo, el colosal actor bufo satisfizo para sus hijos y ex-

esposa, en concepto de indemnización nada menos que un millón de dólares
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Una encuesta sobre el cinema•

Fi
de Catalunya

español
En el número anterior publicamos las interesantísimas respuestas que a:
nuestro cuestionario dieron los conocidos y prestigiosos cinematografistas
señores Miguel Pérez Ferrero, Mateo Santos y César M. Arconada

CLJE 'r ro RIO:
I .-¿ En la situación actual existen posibilidades' de desarrollo del CJ-

nema español?
2.--¿ Cuáles son a su juicio los principales obstáculos que se oponen

al desarrollo del cinerna ?
3.-¿ En su concepto él qué orientación (e tética, ideológica, educativa,

etcétera, etc.) debe responder la producción naoional?
4.-;, Es posible hacer un cinema que interese al gran público y que al

mismo tiempo rompa con la tradición del oinema realizado sobre la base de
«Stars» 'r

5'-¿ Qué es más unteresante, para usted, en el cinema: la visualidad o
la transcendencia del asunto?

6.-¿ Debemos culpar al cinema la crisis actual del teatro?
7.-¿ Ve usted en alguna producción extranjera la pauta éL segun par

el cinema español?
8.-;, Cómo se explica usted la huida de las minorías selectas (social-

mente hablando) del cinema? y
9'-¿ Es importante la misión de los «el E-CLUBS» para revalorizar

el ci nema '?

lope Martínez de Rivera

1. Indudablemente. Mucha parte del ca-
pital español se halla inactivo y tal vez,
una visión clara del negocio pudiera lan-
zarle a la empresa, si la historia de un
pasado cinematográfico- vergonzoso no se
levantase ante el, como una amenaza y
un ejemplo de desconcierto y descalabro.
"Con oro nada hay que falle», y en Es-
paria el oro existe. Con su ayuda puede
irse muy lejos, pues más campo existe
para nuestro idioma, en el mundo cjvíli-
zado, que para cualquiera de las restan-
tes lenguas europeas, a excepción de la
inglesa. Esto si se tratase de que nues-

tros films salvasen las fronteras ibéricas
para dirigirse a los pueblos que al otro
lado del Atlántico se expresan en nues-
tro mismo idioma y tienen una idéntica
espiritualidad, Ahora bien; aun dejando
aparte aquellos países de habla his-
pánica que debieran ser nuestro natural
mercado, la Península, por sí sola, pue-
de mantener una producción, siempre que
esta, en su coste, S~ ajuste a las posibili-
dades de su mercado, La película cara
no puede defenderse en España, y se ha
de ir a una producción cuyo coste total
no exoeda de las 200.000 pesetas. Todo

- lo contrario es ir al fracaso o exponerse
al albur de UD éxito 'que, la mayor par-
te de las veces, no. acompaña al buen
deseo de los realizadores.

El día que, a consecuencia de una se-
r.ie de buenas producciones, se haya lo-
grado romper la hosquedad conque los
pueblos de ultramar ven las produccio-
nes españolas, será llegada la hora de
pensar en películas costosas; de atrevi-
dos escenarios y de gran vistosidadt ,
en tanto esto no llega se ha de ir al
desarrollo de una producción bien diri-

, gida, que no este en pugna Con nuestras
! posibilidades.

2. La incapacidad delos más; la incom-
presión de muchos y el desconocimiento
que todos los que hasta hoy dirigieron
el cotarro tienen de nuestra espirituali-
dad, de nuestra literatura, de nuestras
costumbres, y de todos los irnpondera-
bles que constituyen :!l acervo sentimen ..
tal de la raza.

Esto por una parte. Por otra la falta
de audacia de nuestros capitalistas y el
orgullo y la necedad que les viste. Cual-
quier capitalista que se acerca al cine-
=n el que no debiera .tener otra interven-
ción que la de 'administrar su dinero--
se cree a los dos días capacitado para
opinar, y 10 que es más triste, opina y
hasta Se da el gustaze de imponer sus

juicios, descabellados las más de las ve-
ces. Si 'a esto se une la escasa cultura .
de los medios productores - directo-
res distribuidores, capitalistas, etc.,. etc,
-tendr',òmos sentados los dos principa-
les vértices del triángulo en que se basa
el mayor' obstáculo que se opone al dés-
arrollo del cinema español. Estos' ele-
mentos a que hago referencia cuando,
por lcualquier -coincidencia extraña, 'se
enfrentan' con el éxito de un film, 'qui-
sieran que toda la producción se aseme-'
jase al film que ' con tituyerael éxito
económico de referencia. Nada les ense '
ña que el gusto del público, lo mismo
se d carita 'a la fábula 'dramática, que
a la grotesca, que a- la cómica, y' que
lo único que busca 'en 'el film es la emo-
ción, sea esta aleg rè o triste, y viva en
lo absurdo dé 'uri' rnovirni.znto : hilarante
o en la noble de tina expresión de trá-
gicas determinaciones.

La prensa es otro de los obstáculos,
porque en Ia mayoría de 'los ca~os, já~
más expresa un juicio sinoero. Existen
pocas, pero honrosas excepciones. A más
pesetas más encomios. Y engañan: al
público, sin darse cuenta de' que si
dijesen la verdad, tal vez lograsen me-
nos dinero; pero se podrían galardoúar
con un concepto más honroso y con un

, calificativo menos deprimente.
3· La pregunta es pretenciosa. El

cine, como el teatro debe de ser siem-
pre educativo; ha de preñarse de las
más nobles 'esencias de lo .ideal, y ha de
determinarse en normas estéticas que le
acerquen a la mayor belleza plástica -
conste 'que en estética admito desde
aquella que se apoya en las primitivas
civilizaciones orientales a la que juega con
todos los modos y las modas de Occidente,

Si simplemente se me hubiera pedido un
juicio sobre la orientación del cine espa-
ñol, dijera: Iberia es única; sus costum-
bres propias; g,=nuino u carácter; origL
nalísimcs sus cantos ancestrales ; varias
sus regiones ; múltiples sus perspectivas ;
copiosa su literatura; folletinesca la histo-
ria de su pasado; destacadísimas por su
racial temperamento, las individualidades
en que culminan las virtudes o los defec-
tos de la raza. Otéense estos campos, ana-
lícese su entraña, asómense los realizado,
res a tanta espiritualidad, anéguense el ce-
rebro de tanta belleza y tal vez así se

.orienten un poco,
4. Lo eterno en el arte es la obra, nun-

ca el interprete, La prueba es que cuando
alguna productora rompe con alguno de
sus artistas le anula en muy po o tiempo.
Otra prueba es que obras basadas en gran--'
des intérpretes fracasan, y' triunfan en
cambio, fi lrns cuyos protagonistas sonde
todos desconocidos. En el .cine rl,ISO tene- , ..'
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m~s un notable ejemplo, A más.: arte tan
complejo como el oine puede, si lo preten-
de, hacer protagonista a las masas, a los
elementos naturales,' a los irracionales-
j Cuántos filrns hemos visto protagoniza-
dos por un perro !",-

5· Cuando quiero comer liebre, me
molesta que me den el cambiazo y que me
sirvan, enïu'gar del rutniante, al felino que
tanto se le asemeja en la cazuela. Ahora
bien : si la liebre me la visten y me la
decoran, deseososde que al mismo tiempo
de gusto a los ojos y al paladar, lo ad-
mito y hasta 'felicito al cocinero.

6. ¿ Que culpa 'tiene el cine de la existen,
cia de Iós Muñoz Secavde los Pepito Fer-
nández del Villar, de .]05 Honorio Maura
y los Luca de Tena, y de tanto y tanto
currinche literario como monopoliza nues-
tro teatro.? Hubiera muchos Benaventes y
muchos 'Arriiches y algún' que otro Mar-
t¡uina-pocos- y algún Parmeno, y cua-
tro 'o cinco Unarnunos y Valle Inclaries y
viviera el teatro dlas de gloria y no de
vergüenza, en franca camaradería con el
cinema, su hermano menor.

',7.' Si; 'en la producción china cuando
exista. Estoy seguro que los hijos del Ce-
leste Impero harán cine chino, exclusiva-
merite chino, auténticamente chino. El ar-
te de cada pueblo, querido preguntante
se ha de encontrar a sí mismo. De no
hacerlo no tiene derecho a existir.

8. ' ¡ Clubs L ¡'Clubs!. .. ¡ Que palabra
más extranjera y.más pedante! Pero pase-
mos por' ella, ya que no tenemos otro re-
medio. No creo en' que unos cuantos «po-
UOS)) y unas cuántas «equivocadas», pue-
dan hacer milagros. El día que los "Cine
Clubs» se' nutran con' otro aliento-¡ va
pa 'largo !~puede que, sea otra mi opi-
nión. '.

9. Si no huyen. Si son los que se «sa-
cuden » ante la taquilla. Si ante los cines
los automóviles en cola, dibujan cada dla
el espectáculo más e peranzador. N o co-
nozco una «niña», ni un «niño» de eso
que llama usted "minorías selectas (sociál,
mente hablando}», que no sepa con cuan-
tos panecillos se desayuna Greta Garbo.
¡ Pobres! i Ellos que han de huir!",
¿ Dónde habían de ir? ¿ Al teatro?", Co-
mo no fuese, a ver «Loló y Lulú»,

Pedro Puche
1.3 "Las posibilidades existen, pero no

inmediatas, Nos separa el fracaso de los
que para: pescar necesitan del río revuelto.
Por lo demás, lo que' ocurre es perfecta-
mente lógico. No éramos nada, no existía-
mas; nadie estaba preparado, .De pronto
el ci ne cobra habla y para nosotros se pro-
duce el. fenómeno de una lotería mundial,
formidable, en la que sin sospecharlo nos

corresponde 'por razón de nuestroiclicítna
un prirnerísimo premio", Y; naturalmen-
te, nos comportamos a lo «nuevo rico»,
con' todas las características de ese' nue-
vo rico que se escandaliza grasèrámente
ante la ,cuenta del medico, cuando eri ple-
na borrachera 'ácaba de gratificar con mil
pesetas a la florista de tercería que le
ha puesto una flor en la solapa", Pero
nadie se alarme. El caudal que nos ha
correspondido, tan fabuloso es, que no ha-
brá necio ni pícaro que lo agote. Se llega-
rá a tiempo. Lo cierto-y lo importante-
es que se ha percibido y recogido la ne-
cesidad de producir cine español. Y el pri.,
mer paso, el más árido, el más difícil por
ser de rendimientos menos probables en
los comienzos de esta nueva industria,
ya está dado, Me refiero a la formación
de Estudios. Sin contar «Orphea», por
su origen extranjero, podemos señalar los
de Aranjuez, que no conozco, pero ya ter-
minados y de los cuales tengo las mejo-
res referencias ; los de Tr.illa-La Riva, en
Barcelona, que en equipos y material es-
tán a la altura de los mejores del extran-
jero y los de la C, E. A., 'en Madrid, que
tuve ocasión de visitar, galantemente invi-
tado por su consejero de administración,
señor Domínguez Rodiño y cuya insta-
lación es sencillamente perfecta y com-
pleta.

2. a Se supone que los principales obs-
táculo están en la falta de personal téc-
nico capacitado y en el recelo del capital.
Y aquí me parece ver un error de situa-

• ción. N o es esta una etapa de transición
sino de preparación, El personal técnico
no se improvisa, se prepara. Y en Es-
paña se está preparando, En cuanto al
vicio del capital sólo hay una virtud que
lo cure, Ja confianza. Y hasta ahora no
hemos' tenido muchas razones para ins-
pirarla. Yo creo que el mayor enemigo le
llevamos en la sangre. Es nuestro indivi-

: dualismo. Y hasta ese me atrevo a negar-
lo al recordar que si España registra en
su historia un Siglo de Oro no lo debe
ciertamente al esfuerzo colectivo, sino al
genio de un puñado de hombres, Surgi-

.' rán los hombres y ante ellos se rendirá
el capital que, dicho sea de paso, no se
neoesita en cantidad fabulosa. Esto es un
error que urge deshacer para deserríbara-
zar el camino, Concretamente, que no
existen otros obstáculos que los natura-
les 'en la implantación de toda nueva in-
dustria.

3. a A la ideológica y educativa, presi-
didas por la belleza. Pero con arranque
en la entraña viva de España y remontán-

-dose de cara a las Repúblicas de habla es-
pañola. De momento no creo en otra
orientación.

4. a Rusia es un ejemplo, tanto de la
posibilidad como de la .imposibilida:d de
prescindir de la estrella. Rusia la borró y
el pueblo ruso ha acabado reclamándola,
Como un modo más, sí, porque es expan-
sión ; como modo único, no, porque sería
limitación y el arte no las soporta.

5. a El asunto, con preferencia el que
permita el mínimo diálogo y el máximo
contraste de tipos, caracteres, sentimien-
tos, pasiones y ambientes.

6. a ' De la crisis actual del teatro sólo
puede culparse al cine en lo que este tie-
ne de espectáculo. Es decir, como al bo-
xeo o al futbol o a los toros. Por lo de-
más, ni hablar.

7. a Ninguna. Asomarnos al extranje-
ró para r,ecoger enseñanzas técnicas en
todo aquello que ya está inventado y
resuelto. Y encerrarnos, concentrarnos en
nosotros mismos para todo lo demás.

8. a N O creo que las minorías selectas
hayan huido del cinema. Ha sido el ci-
nema qu'e no podía coincidir con las mi-
norías selectas sino de manera esporá-
dica. Y se comprende. Los ambientes san
tan antagónicos, que chocan Con violen-
cia. La' v.ida y el laboratorio se repelerán
siempre, lucharán siempre. Y si algún día
venciera el laboratorio, el mundo se con-
vertida en una máquina maravillosa, sí,
pera fría, sin contenido emocional. Y lo
que ,es peor, sin ambiciones espirituales
ni esperanzas de despertarlas. Se habrían
reducido los nervios, mecanizado el cora,
zón, disciplinado el cerebro ... TO, no me
interesa. Ni esa vida ni ese cine.

9, a Esto es otra cosa. La labor de los
Cine-Clubs podría ser muy interesante,
si acertaran a no ser muy exclusivistas.
Creo que no deben limitarse a defender
un modo, una forma, una técnica, una
orientación. Cuanto más amplia y huma-
na sea la concepción que los mueva, más
fructífera será su labor. Para esto basta-
rá conque recuerden "que no es bueno
todo lo nue o ni malo todo lo viejo».
Hay que entornar un poco los ojos y
romper el hermetismo del corazón, que
cuando se abren desmesuradamente con
afanes de ver más y mejor, e ve me-
nos, duelen y enferman"



Estrenos de sábado a sábado
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La vida privada de Enrique VIII

Local de estreno: Tívoli
Produccíón : London Films Production.

Intérpretes: Oharles Laughton,' Bínníe
Barnes, Else Lanchester, Merle Oberon y
Robert Donat.

Dirección: Alexander Korda.

Distribución: Artistas Asociados.

Valor comercial... ... 4
» artístico... 5
» técnico............... 5

Luego de visto este film es posible com-
prender la fama extraordinaria que en po-
quísimo tiempo ha alcanzado Charles Laugh-
ton, el artista que imprime vitalidad ex-
traordinaria a sus personajes, hasta el pun-
to de que se hace impasible creer que la
figura por él encarnada sea sólo una fic-
ción y no una realidad.

En el film que nos ocupa, Laughton .es la
figura central y absorbente de';;odo 'el asun-
to. Aun suponiendo que no fuera el argu-
mento una biografia del Barba Azul inglés,
como así ocurre, de igual modo encontraría-
mas que Charles Laughton es de una ac-
tuación tan preponderante que desdibuja el
trabajo de quienes le rodean hasta trans,
formarles en simples satélites de su propio
trabajo. Recordemos el film que le descu-
brió aquí, en Barcelona - «El signo de la
Cruz»-, para corroborar esta arírmacíon.
Las cortas intervenciones que teníaenaque-
lla cinta, eran otras tantas actuaciones per-
fectas hasta tal punto que sobresalían de las
de que con él aparecían.

Quizá sea éste el reparo único que pueda
oponerse a la labor-por completo admira-

HEMOS
ble=-del notable actor inglés. Su matiz de
endíosamíento. Pera ya decimos que es el
único reparo y tambíén señalaremos, con-
cretamente, que en el papel que aquí ínter,
preta, no resulta enteramente un detalle per-
judicial.

Soberbio en todos los matices de su per,
sonaje, el Enrique VIII de Charles Laugh-
ton, tan pronto inclina a la hilaridad, como
conduce al ihcll1do dramatismo. Es dificil
señalar detalles, pero sí advertir que sus
reacciones - especéaamente las ttJrágicas-se
adueñan enteramente del espectador, sin

permitir la más leve distracción de la pan-
talla, hasta culminar en la reflexión filosó-
fica final, realmente concluyente.

No es posible terminar, sin apuntar el
éxito indiscutible que alcanza la dirección
de 'Alexandre Korda en este film. Al anima-
dor hay que concederle' toda la importan-
cia que merece su habilidad en transformar
un terna tan árido como una bíogratía, en
una agradable historia humorística y, so-
bre todo, sin Que roce-a pesar del contacto
íncesante=- ni por un solo momento los as-
pectos morbosos ni las escabrosídades de
que aparece llena esa vida del monarca in-
glés llevada a la pantalla.

El resto de reparto excelente, como tam-
bién io es la presentación suntuosa y cui-
dada 'que acredita a Inglaterra como muy
digna de ocupar un puesto muy encumbra-
do en la cinematografía ínternacíonal.

"Su único pecado"
Local de estreno: Fémina.
Producción: Samuel Goldwyn.

Charles Laughton en su admirable creación de Enrique VIII
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V I S TO
Distribución: Artistas Asociados.
Intérpretes: 1R0nald Colman, Kay Fran-

cis y Phyl!is Barry.

Dirección: King Vidor.

Valor comercial... ...
» .artístico......
» técnico .

3
4
3

Uno de los galanes que cuenta con más
admiradores en lo que podríamos decir del
nuevo estilo, es indudablemente Ronald Col-
man. Artista de expresión sobria y a la vez
firme, sabe imprimir a sus personajes el ma,
tíz necesardo para que resulte cada uno de
los que interpreta una verdadera creación.

Tal es el caso de la película que nos ocu-
pa, en la que, en algunos momentos, llena
:Ronald Colman de tal modo la película. que
por ello solo merece el reconocimiento del
espectador.

El film en sí se reduce al relato de una
hora de locura, que plantea agudos proble,
mas sociales en cuanto a fidelidad y deberes
para con el hogar.

Involuntariamente, la pelicula gira cons-
tantemente en torno del protagonista, a
quíen la habilidad de Ia parte directiva da
realces insospechados, aunque también bas-
tante confusos que no dejan definitivamen-
te dibujada la figura central.

Cabe anotar notables aciertos técnicos, que
acreditan una vez más a King Vidor, y tam-
bién la labor de colaboración que prestan
al protagonista los demás intérpretes.

"Yo, tú y ella"
Local de estreno: Fantasio.

Producción: Fax Filin.

Intérpretes: Catalina Bárcena, Mana Ma-
rís, Rosita Moreno, Luis Alonso, Valentin
Parera y Romualdo Tirado.

iDirección: John Reinhardt.
Distribución: Hispano Fax Film

Valor
}}

comercial. .. .. . .. . 4
artístico... 5
·técnico ... ... ... ... ...... 4»

Una nueva película de Oatalina Bárce-
na quiere decir siempre un film que el pu-
blico espera con verdadero interés. Varias
han sido las películas que la eximia actriz
española ha realizado hasta la fecha. Mu-
chas de ellas interesantes por supuesto, y
desde luego de lo más selecto que se ha pro-
ducido en Hollywood sobre películas habla-
das en nuestra lengua.

«Yo, tú y ella» es una buena película- QuL

zá, como en ninguna, se advierte la teatra-
lidad de su origen pera esto no quiere de-
cir que' el film resulte mediocre ni mucho
menos. La objeción que acabamos de se-
ñalar es 'tal vez un exceso de prurito a que
nos impele el deseo de alcanzar cada vez más
la absoluta perfección en el cinema hablado
en español.



El argumento de la pelícuàa que comenta-
mos es en esta ocasión la historia de una
mujer que riñe con su marido por saber que
se ha entregado a una aventura con otra
mujer. Algún tiempo después se encuentna
nuevamente el matrimonio y tras una se-
rie de vicisitudes se. reconcilian.

La trama sirve, como es natural, para que
Catalina Bárcena ejecute una labor nota-
ble, a .Ja que presta todo aquel color y aquel
verismo que le dieron la fama que hoy jus-
tamente ha alcanzado. Aquí crea a una mu-
jer de manifiesta feminidad y son vatios
los' instantes que debieran mencionarse por
lo ajustados y llenos de propiedad.

El resto del reparto, sin sobresalir bajo
ningún aspecto, puede calificarse de correcto.

No dejaremos de mencionar la técnica fo-
tográfica que en algunos momentos adquie-
re 'caracteres de notabilidad.

"Duro de peler"
Local de estreno: Gapitol Cinema.
Producción: Warner Bross-First Nationa!.
Intérpretes: James Gagney, Mary Brían

y Ruth Donnelly.
Dirección: Mervyn Le Roy,
Distribución: Warrier Bross.

Valor comerciad 3
» artístico; .. ... ... 3
» técnico... ... ... 3

Henos aquí ante el film dinámico, cien
por cien yanqui, como ahora suele decirse.
Es decir la película que en Hollywood se
domina por .exceleneía ;' de asunto intras-
cendente, entretenído y 'lleno de optimismo.
Lo que en propiedad puede afirmarse es la
esencia pura del cinema de antaño.

El nervio del asunto está aquí en el atan
de un hombre, de dotes extraordínarias para
la publicidad, pbr conquistar a la mujer

IMPORTANTE
Para cabal juicio de. todos los interesados

establecemos una «tabla de valores» que sir-
va de guía respecto al mérito de la pelícu-
la causa ,de nuestro juicio. He aquí la forma:

Malo ...
Regular
Bueno .
Optímo .
Extra .

1
2'
3
4
5

deC a1unya
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la ingenuidad aludida antes-consigue que
la novia resentida se entregue plenamente
y sin condiciones.

Película evidentemente trazada con el ex-
clusivo objeto de hacer pasar el rato, lo lo-
gra plenamente.

('Central Park"
Local de estreno : Capital Cinema.
Producción: warner Bross-First Nationa!.
Intérpretes: Joan Blondell y Wallace Ford.
Dirección: John Adolfí.
Distribución: Warner 13ross.

Valor comercial 3
)} art.ísttco.. . .. . .. . .. . 3
» técnico............ 3

Esta cinta ïué ofrecida en el mismo pro-
grama que la anterior y se presentó como
película. base del espectáculo. Seguramente,
que de no ser porque tal película fué esco-
gida por el Instituto Psicotécnico de la
Generalidad de Oataluña para su Escuela
de Policía, «Central Park» hubiera figurado
en programa como complemento de cualquier

.otra película.
No quiere decir esto, ni mucho menos,

que el film comentado no sea bueno; pura
y simplemente debemos manifestar que se
trata de UiD asunto corriente, bien resuelto,
pero sin 'nada trascendenta-l. I

Argumento más o menos de gangsters, con
el aliciente cómico y trágico de un león es-
capado de su jaula, tiene la oblígada nota
sentimental de una pareja de «sin trabaja»'
que se ven mezclados sin querer en una
hazaña delictiva, lo que sirve para unirles
fuertemente y transformar en amor la viva
simpatía que experimentaban mutuamente.

«Central Park» contiene buen "número de
escenas bien logradas y algunos atisbos de
vanguardismo fotográfico.

La interpretación discreta .

••t.,l'IIII'II\III ••IIII •••III.IIII ••••' 111IIIIUI'I.U••llltlllllllll'IIIIIIIIIIIIIIIIIIIII.,III"III •••••'••••IIII.'III ••••III.U ••••II ,II.IIIIII"IIIIII'I.IIIIIIII.II ••••II IIII., •••II••II ••I'.,'.' ••••I1.lllllllflll"'I'.I"'IIII"'I"IIIII'111111111111111JII

Las mujeres de Charlot
, (viene de la pág. 11)

Luego, para terminar' añade, promo-
viendo un mayor desconcierto:

-Años después, cuando conocí mejor
la vida y me di cuenta de que muchas di-
ficultades conyugales podían ser SOIUClO-

nadas con un poco de tolerancia, compren-
dí que pude ser feliz al lado de Charlie y
que, desgraciadamente, era tarde para
volver' sobre' mis pasos ...

Esta es lá primera mujer de Charlot,
aquella que' luego se casó con un rico co-.
merciante de fincas urbanas de Florida,
Torrenca Mc. Govern , del que tuvo un
hijo. Esta es la, mujer -famosa en el am-
biente del «vaudeville» yanqui, alejada
del cine, m,uy solicitada, y cuyo arte es
s610 cosa secundaria, pues su pasión real
es el hijo de seis años que tiene, al que
quiere con delirio. Sí, Mildred Harris, la
que no hace mucho, en una encuesta, al
preguntársele si por una de aquellas ca-
sualidades maravillosas, Charlie Chaplin
solicitara de nuevo su amor, contestó que
lo aceptaría muy felia y que se casaría
cou él en seguida ...

VALORES QUE CONSItDERAMOS

Comercial
Artístico

Técnico o Dirección

Ateniéndose a la expresada tabla se po,
drá juzgar cada film por separado y esta-
blecer comparaciones entre ellos, máxime si
se tiene en cuenta que nuectra erttíea. es se-
rena e imparcial.

Conservando nuestras criticas de cada nü,
mero poseerán nuestros lectores un archivo
en extremo interesante que dará exacta idea
de la cantidad y calidad de producctones
nacionales y extranjeras del mérito de di-
rectores y artistas, del éxito de las casas dis-
tdbu~doras, empresarios y demás, etc.

querida, que es a la vez hija sumisa de una
madre empeñada en casarla con un buen
partido y que va de un pretendiente a otro;
según le parece es aquel quien tiene, mejo-
res medios de vida. Una aventura círcuns-
tancíal, cuando la mujer querida está pró-
xima a conceder el sí ansiado, parece ale-
jarla para siempre para el hombre que, sien-
do muy ambicioso, cifró su máximo orgullo
en conquistarla a ella como supremo galar-
dón; y cuando ya parece que todo está per-
dido, una de sus tretas geniales-y llena de

En cambio Lita Grey no añora al. ído-
lo. Cuando se casó con él era una chiqui-
lla. Y el motivo del divorcio; realmente,
Iué que ni por su edad ni por su tempe-
ramento, Lita era la mujer que Chàrlot
necesitaba, .

Vive en una casa de muñecas y en ella
puede hacer todo el ruido que se le anto-
je, ser alocada y gastar cuanto le venga
en ganas ... Es decir efectuar todo aque-
llo de que la acusó Charlie Chaplín cuan-
do la demanda de divorcio.

Sus aventuras son múltiples, aunque
la más escandalosa es la que tuvo con el

"ex campeón de boxeo Georg es Carpen-
tier. Y sus gastos son también enormes,
pero esto queda sobradamente cubierto
con la importante renta que Charlot
debe pasarle por ser la madre de sus hi-
jos, unos hijos muy bellos, llamados Char-
les Chaplln y Sidney Earle Chaplín , de
ocho y siete años de edad.

No, Lita no añora sus días conyuga-
tes con Charlot. Cuando los nombra, 10
hace como si evocara una pesadilla.

También Lita Grey es artista de «vau-
rieville» ahora. Y se de ante la posibilidad
de ir a Inglaterra a actuar y tal vez a

hacer películas. Es una pequeña venganza
que se toma de Charlie que, como sabe..
mas, es oriundo de Inglaterra. Esa mujer-
cita .calif.orniana no, olvida que ,el rey Jor-
ge. ha negado a Charlie Chaplin el título
de lord, a causa de los matrimonios ple-
beyos que ha hecho.

y a Lita Grey le gusta actuar en Ingla-
terra, porque así recuerda al rey J orge
que es una de las esposas plebeyas del
grap cómico. Y así no es fácil que Su Ma-
jestad Británica conceda el título de lord
al que fuera su marido.

La incógnita se cierra ahora con una
pregunta:

¿ y Paulette Goddard? ¿ Habrá ligado
para siempre al genio que ha descrito MiL
dred Harris?

Por ahora parece que sí. Pero es difícil
predecir el futuro. y mucho menos el fu-
turo de un genio como Charlie Chaplin.



Pablo Civil en su última fotografía hecha
en Barcelona

Desde mi cómoda butaca del Gran
Teatro del Liceo, he visto desfilar to-
dos los cantantes que han constituido el
aliciente de los programas de esta tem-
porada.

N adie, como Pablo Civil, ha llamado
tanto mi atención. Atrae su varonil figu-
ra, sus dotes execepcionales de cantan-
te y sobre todo esa seguridad, esa fe en
sí mismo que nunca le dejó dudar de la
gloria que le esperaba.

Yo creo, que para todos los que he-
mos seguido atentamente su actuación,
nos ha faltado oírle en esta temporada el
«Rodolf o» de aquella «Bohéme» que tan
bien sabe matizar, y con la que triunfó
en el Teatro Olimpia.

Para quien haya seguido paso a paso
a este divo excepcional, dificil le será ol-
vidar su brillante temporaela del teatro
Tívoli y sus triunfos apoteósicos con
"Tosca», obra que interpretó en el teatro
Bosque, cuando por vez primera actuó en
Barcelona.

Indudablemente las dos obras queime-
jor responde a mi exigencia de crítico
y a las que sabe darles mayor relieve, son
"Tosca" y «Boherne», de las primeras, y
«Madarnrne Bu terfly», de las últimaas que
ha cantado.

Anoche le hemos alelo por última vez.
Encuadrado en el marco escénico del Gran
Teatro del Liceo, nos ha conmovido y
hecho sufrir por unas horas, junto con la
enamorada geisha, el abandono de su in-
constante marido, traducido todo ello por
las melodías maravillosas de Puccini, me-
lodías que canta y dice con el acorde cá-
lielo y vibrante de su voz de oro Pablo
Civil.

En "l\II;damme Butterfly» nos demues-
tra estar en la cumbre de su gloria Iíri-
ca, en"'el apogeo' d~ ~us facuItades, pero
Pablo Civil, no se deja arrastrar por la
vanidad innata a todo exelso artista y

Fi
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Un_juicio y
:.1

una entrevista

con Pablo Civil
por JERNANDO ABRil'

procura en todo momento no salirse de 10
que el compositor exige.

Pinta la nota con precisión exacta, can-
ta- con emoción y dice con singular en-
canto sus romanzas de amor, que se adue-
ñan del ánimo de' los espectadores.

Por ser catarán, por haber pasado en
nuestra tierra su aprendizaje, así como
por déseo de saber cómo piensa sobre
nuestro Teatro y Cine, nos interesa ha-
blarle en nombre ·de nuestros lectores.

Vamos a valernos de un hombre ser-
vicial. El aniigo José Cabezas, el conoci-
do publicista. El nos presenta en su
camerino. Pablo Civil, quien nos recibe
amablemente. Es un hombre sencillo y
afable que habla con -èxcesiva modestia,
no se siente divo, sino artista. Su acusada
catalanidad denota 'su amor a la tierra
madre.

En "el último intermedio, sus admirado,
res le rodean sin dépararme un espacio
para hablarle, por ello y por 10 avanzado
de la hora me veo precisado a solicitar una
entrevista para el día sigui;ente.

La mañana tibia de 'enero, templada
por la caricia del sol invernal, nos acoge
en la mesa de un café. La complicidad del
aperitivo nos ayuda a retener a nuestro
lado a Pablo Civil, al que interrogamos
en nombre de nuestros lectores.

-¿ En qué noche recuerda usted usted
haber cantado con mayor entusiasmo?

-La nooche de la fiesta en el Gran
Canal, de- Venecia; es algo inolvidable
para m L No pueden bl tedesfigurarse la
grandiosidad conmovedora de aquel es-
pectáculo de arte. Venecia. tiene un nom-
bre cuyo romanticismo y leyenda cono-
ce el mundo entero; pero Venecia en.nna
noche como aquella, sl es algo inenarra-
ble a los ojos de un simpleLurista ; ,r qué
no será a .los ojos y en el alma, de un

. artista que siente la música ... ! No re-

. cuerdo 'haber cantado nunca, Con, tanta
emoción, con tanto sentimiento. como .en
aquella. noche veneciana decorada-en for-
ma irreal por las góndolas que artística,
mente adornadas se deslizaban por el
Gran Ganal. Esta fiesta internacional-

El notable tenor

en su casa de
Milán, practica

el deporte y su

afición favorita

de imit~r a los
ruiseñores



Es la ópera "Tosca" una de las favoritas
del gran divo. de la que hace una .creación

mente conocida, es organizada' por el
Ayuntamiento de la' romántica ciudad de
los Duxs, que elije sus cantantes predilec- .
tos para esa rroche de ensueños ... A nos-
otros, los que debíamos cantar', nos ins-
talaron en una nave' soberbiamente ador-
nada y con tilia iluminación potente que
permitía ser visto 'desde larga distancia.
Llevábamos una orquesta' de setenta pro-
fesores y setenta coristas de la Scala de
Milán, la soprano Sara Senderi y yo.

-¿ ...?

-No, difícil no; emocionante. Todo
fué emoción en a-quellos momentos; no es
lo mismo cantar bajo unas b~mbalinas que
simulen un cielo cuajado de estrellas que
cantar bajo un cielo auténtico en la bella
ciudad de Venecia, rodeado del apoteósi-
co esplendor de una noche de Arte. Can-
té "La forza del Destino", 'la «Recon di-
te armenia», de «Tosca», y el «Nessurn
dorrne», de «Turandot». Todo ello me va-
lió los honores del bis.

La multitud que a lo largo del Gran
Canal, me escuchaba con religioso silen-
cio, al finaliiar mis romanzas irrumpía
en frenéticos aplausos, que hoy-después
de pasado ya algún tiempo-todavía resue_
nan en mis oídos con igual intensidad. Ya
ven ustedes que no puedo ser más explí-
cito 'al contarles la noche que canté con
mayor entusiasmo ...

-¿ ...?

-Sí, sí, algo hay' .de cierto en ello,
he recibido tentadoras ofertas de com-
pañías productoras extranjeras, pero por'
el momento me es imposible pensar en su
realización, me aguarda mi compromiso
con la Scala de Milán, y el Colón de Bue-
nos Aires.

-¿ ...?

-Sí señores, el cinema es encantador,
y tienen una modalidad nueva que hace la
verdadera revolución en el arte. Me en-
cantará cantar ante el micrófono y lo haré

en cuanto me sea posible y mis contratos
den una tregua a mi labor.

-¿ ...?

-Es muy delicada la pregunta, el ci-
nema español comienza ahora, pero sien-
do latinos como son todos sus elementos
aunque no creo que nunca llegue a las
grandiosidades financieras de Hollywood,'
espero que alcanzará el más completo per-
feccionamiento de todo lo que es arte. En
España hay talentos, hay de todo 10 bue-
no, 10 mejor. -
-¿ ...?
-Desde luego, me encantaría, soy es-

pañol. Si supieran ustedes con el placer
que he cantado en Barcelona ... !

Mis dudas de principiante, mis pri-
meros fracasos, y mis constantes ilusio-
nes, las viví casi siempre en Barcelona.
Claro está que estas fueron aumenta-
das proporcionalmente en los dos años que
estudié en Italia, mi segunda patria.

-¿ ...?

-No lo crea usted. Italia, es acogedora
de todo lo que representa un valor. Pero
ocure que .corno allí coinciden todas las
eminencias del" bel canto" es dificil triun-
far Y- para triunfar se precisa no sólo el
que uno crea en. sus dotes sino en hacer
creer a. los demás lo que uno vale. Y
los técnicos y empresarios no son muy
fáciles de convencer. Yo sólo agradeci-
miento he de tener para Italia, y sus ar-
tistas : a Italia por ser la patria de mi hijo
y la de mi esposa, y. a sus artistas por el
aprecio en -que me tienen y las muchas
pruebas de amistad que de ellos he reci-
bido.

---.:¿ ... ? .

-Temor, no; deseos de consolidar mi
nombre sí. Es 'la Scala de Milán la bolsa
donde se cotiza el Arte y las condicio-
nes de los artistas, por ello hemos de sen-
tir la ansiedad de presentarnos ante el
entendido público que concurre el citado
coli·seo. Esta ansiedad o deseo de glorià
da muy malos rato$,. pero si se consigue
lo propuesto compensa en un solo minu-
to los esfuerzos de muchos años.

-¿ ...?

-Volver a Barcelona, será mi constan-
te deseo; cantar de' nuevo «Boherrie»,
que' no he podido en esta temporada ha-
cerlo por causa de la última huelga, esto
10 digo en honor de la: veracidad y para
hacer público a muchos que me escribie-
ron con este fin, que don Juan Mestres
nunca se opuso a ello, al contrario, me
da facilidades para que pueda hacerlo,
cuando teng arno una buena ocasión que
nos lo permita a los dos.

-¿ ...?

-Encantado, el público catalán ha sa-
bido como siempre corresponder 'con cre-
ces a mi entusiasmo y facultades artísti-
ca . Para ellos todo mi agradecimiento
y toda mi simpatía.

Discretamente da Pablo Civil una ojea-
da a su reloj. N o queremos alargar más
esa amena charla con el gran cantante,

de CataJu ya

17 C ...
y un efusivo apretón de manos cierra
nuestra entrevista.

La impresión que nos deja esta conver-
sación con Pablo Civil, en la acera con-
currida de un café, es una Impresión agra,
dable, optimista, porque sabemos por ella
que Pablo Civil, el del acorde cálido y vi-
brante ha tenido importantes ofertas de
casas productoras cinematográficas, ex-
tranjeras. ¿ No les podría interesar el lle-
var al celuloide al divo que está hoy en
la cumbre de su gloria lírica, como lo
demuestran sus contratos con la Scala
de Milán y el Colón de Buenos Aires?

Mis aficiones músico-cinematográficas
me obligan a afirmar: Que Pablo Civil,
puede ser el cantante español que acredi-
te internacionalmente nuestra producción
nacional.

Pablo Civil en "Madame Butterfly " uno de
sus últimos triunfos en el gran Teatro Liceo
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Ilajes
Las cejas

El depilado de las cejas no constituye
una labor difícil, pero sí requiere un
cuidado que la muier moderna debe tener '
siempre en cuenta.

La mujer uerdaderamenie chic, debe
ser el verdadero creado-r y dibujante de·
su. pro-pio tipo, pues la naturaleza p 0'1'

sí sola en ciertas ocasiones no la ha do-
tado de ese airactiuo que fémina ha de'
tener para agradar al hombre.

El cuto-arreglo ha de constituir su
preocupaci6n más constante, y sus' fac-
ciones han de ser siempre expresiuas por:'
La luz que irradie de sus ojos, sean aeu-:
les, verdes o negros, ya que toda la ga-
ma es encantadora, Los ojos, para ser.
brillantes y expresivos, necesitan estar'
protegidos por el dibujo correcto de una
ceja impecable,

Para ello se recurre al exiirptido , que
es sencillísimo, y ~e realiza (le la siguien-,
te manera.

Empapar en éter una boiit a de algo-
d6n hidr6filo, pascrlo -por las cejas 1?H¿Y

fuertemente y una vez secas (el cter que- .
da seco rápidament e por ser muy as-,
tringente) con unas buenas pinzas se tuu:
arrancando los pf!los superfluos que 11.((- .

•,

cen fuera de W línea, que mentalmente
ha trazado, la autora; ·una vez lista la
extirpacion, se suavizan las cejas deián-
dotas unos momentos untadas con vase-
lina o un buen «coldcrètim:», lo cual las
limpia y les da un brillo natural,

. Se secan perfectamente y de no tener-
LCbSmuy largas se prolongan con una lí-
nea de lápiz, negro para las trigueñas
y morenas, marrori para las 'rubias, que
además pintarán ligeramente to d o el tra-
eado de [a 'ceja: para dar más ex-prcsiim
a su rostro,

No es recomendable la depilaci6n, eléc-
trica por ser 1?Uty dolorosa, y urui vez
trazada la línea' de ceja queda ya para
siempre.

Las cejas se llevan arquead as , obli-
cuas y t-r.iangulares.

Las primeras convienen más a las mu-
jeres 'rubias o a las morenas muy espi-
rituales, las seg-undas 'para la muier de
sugestiuos ojos almendrados y exp're-
sián soñadora, y las terceras pura la mu-

La «Asociación Profesional de Artis; -te con el director, -el celuloide, la luz
tas Cinematográficos» (S. Pablo" 5~ i una cámara y algo que poner delante
principal), entidad legalmente constituí- de ella. Tenernos que f.ragmentar (y esa
da, cuya finalidad concreta es la for- es la labor), infinitamente esos facto-

, mación y engrandecimiento de la pro- '·¡;es., Y .lueg-o, èapacitarlos ilimitada-
ducción cinematográfica, al entrar: 'et;! .rriente para que su' competencia en la
una. nueva y decisiva fase de su actua¡,:~,!"mat,ena sea de autoridad indiscutible.
ción, hace un llamamiento a.todos 10',(~¡S;:.Nosotros i entendemos además, que
elementos cinematográficos y afi~,es ~~:, debe crearse la idea, darla forma, ex-o
este arte que, reuniendo dotes de capa. ponerla y esperar a que la moneda rue,
cidad y solvencia, puedan aportar a de a sus pies y se ponga a su servicio.
nuestra obra ese concurso que tanto Esa es la manera de hacer cine digno
necesita nuestra cinematografía nació- que acredite ante propios y extraños.
nal, que ha de ser-obra de todos: cada .Obrando en contrario, o sea teniendo
uno con su función minuciosa y espe- una moneda, poner uno a su servicio
cífica. La perfección es cuestión de de- su idea, dándole su forma; se obtienen
t;c(lle.Yeso, es lo' que falta. . catastróficos o, desorientadores e ines-

Hasta ahora, hemos tenido bastan- pera dos resultados.

F-
de Catalunya

m 0, d e r na·'"'.:~~'
[er expresiva de frente ancha, y de oios-'
grandes.

Esta diversidad de tipos para el traza-
do de las cejas, es la base de donde pa'r-
te el «niane.icp « de las estrellas de la
pontalla: Para orientarse basta tan solo
con mirar las [oiograiias de las actrices
cinematográiicas -más conocidas y se 10-
grará 1-m pe'l'jecto dibujo en las ceias de.
la muier moderna que gusta de q.grada'/',

M O DAS

los sombreros
Ya pasaron de moda los sombreros

ladeados, esos absurdos sombreritos que
durante dos temporadas han llevado las
mujeres, encaramados en el pináculo de
sus cabecitas.

Los .sostenían. a fuerza de equilibrio,
a f.uerza de buena voluntad, pero aho-
ra que van desapareciendo se siente fe-
liz la mujer, porque ve venir una nueva,
moda más tranquila para ella y más es-
table.

Esta nueva creación lleva el título de
«mise en arrièr e» y recuerda el clási-
co tipo del sombrero garrotín, descu-
br~ la f~'~llt~ y queda el sombrero com-
pletamente enfundado en la cabeza fe-
menina.

Estos sombreros son indicadísirnos
para las mujeres que tienen la frente y
los ojos grandes, conviene también a
las de facciones acusadas que recuerden el
tipo de belleza de JoanCra~ford la di-
námica actr iz de la Metro creadora del
sombrerito moderno y, coquetón «rnise
en arrière».

Evitar eso y alcanzar aquello es
nuestra suprema aspiración.

Aspiramos a crear un cuerpo disci-
plinado de especialistas en cada una
de las complejas funciones que integran
la edición cie un film.

Nuestra imaginación y ternper arnen.,
to latino. sienten ei arte; no ciemos re-
poso a nue tra actividad para revelar la
fuerza creadora, hasta ahora latente
nada más, de nuestra capacidad.

Literato, músioo, pintor, artista con,
comitante- en fin -·con la cinemato-
grafía: La ASOCIACION PROF,E-
SIONAL DE ARTISTAS CINEMA:.

TOGRAFICOS te necesita. Aporta tu
esfuerzo a esta obra común de la que
tocios hemos de salir beneficiados."
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